
Principios europeos para la provisión de cuidados fisioterápicos a 
personas con trastornos hemorrágicos hereditarios

perspectivas de fisioterapeutas y pacientes

Los fisioterapeutas deben trabajar en 
colaboración con otros profesionales de la 
salud para gestionar y proporcionar 
servicios multidisciplinares a personas con 
trastornos hemorrágicos.

El acceso a la fisioterapia debe 
proporcionarse a todas las 
personas con un trastorno 
hemorrágico.

Las personas con un trastorno 
hemorrágico deben poder 
dirigirse directamente a un 
fisioterapeuta.

A las personas con trastornos hemorrágicos 
se les debe ofrecer una evaluación y 
tratamiento de su condición 
musculoesquelética y de sus necesidades 
personales según un modelo de toma de 
decisiones compartida.

A las personas afectas de un trastorno 
hemorrágico se les debe proporcionar 
soporte para el autocuidado como parte 
de un plan de gestión de la enfermedad 
dirigido al reconocimiento y desarrollo 
de su capacidad para manejar su propia 
salud y de adquirir responsabilidades 
respecto a su bienestar.

La evaluación y el tratamiento 
fisioterápico deben registrase y 
compartirse de manera clara y precisa 
con los miembros del equipo del Centro 
de Tratamiento de Hemofilia y la 
persona con el trastorno hemorrágico.

La atención fisioterápica se 
puede proporcionar en una 
amplia variedad de entornos.

Los fisioterapeutas deben mantener un 
aprendizaje continuo y actualizado, así 
como un desarrollo profesional 
competente en trastornos hemorrágicos.


